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 sociólogo alemán Sched-
er señala que las eleccio-
es políticas constituyen  
n procedimiento para 
raducir un consenso pasi-
o e invisible en otro activo 
 visible. Fujimori, que 
lanteó  el  referéndum   de  

rresponde iniciar una discusión res-
ponsable y cuidadosa buscando con-
sensos en temas de descentraliza-
ción, políticas sociales, fiscalización  
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traban un respaldo consistente 
a su gestión, pero en la hora de 
las decisiones, los resultados 
arrojaron un virtual empate. 

 
 
 
 
 
 
 

  
 

En octubre la mayoría de  
los programas políticos de tele-
visión entrevistaban semana a 
semana al titular del Ejecutivo. 
En noviembre los personajes 
del mes fueron Alejandro Gon-
zales y Fernando de Romaña. 
Puede invocarse razones de ra-
ting, salvo que ellas valían tan-
to antes del referéndum como 
en los días posteriores. 
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millones de electores la Consti-
tución ha sido aprobada por un 
poco más de tres, los que, en su 
mayoría, parecen provenir de 
zonas urbanas. Estos datos y el 
estrecho margen de diferencia 
entre el SI y el NO han motiva-
do que la oposición reclame al 
gobierno un acuerdo para mo-
dificar los aspectos más contro-
vertidos del nuevo texto consti-
tucional y para establecer una 
relación que asegure la estabili-
dad política, conducente a la 
plena recuperación democráti-
ca del país.  
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  El caudal de votos contra-

rios a la Constitución y, en esa 
medida, de censura al presiden-
te, es particularmente significa-
tivo en vista del capital político 
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Los votos favorables al SI se 
distribuyeron mayoritariamente 
en la zona central del país, par-
ticularmente en Lima –que tie-
ne cerca del 40% del electora-
do– y en Junín. Mientras que 
los votos por el NO se concen-
traron en el sur andino y en el 
norte del país. En el primer ca-
so, los márgenes a favor del NO 
van desde el 17% en Apurímac 
hasta el 50% en Puno, en tanto 
que en el norte– "el sólido nor-
te aprista"– la ventaja del NO 
oscila alrededor del 5%. Estos 
resultados han dado pie a que 
algunos comentaristas planteen 
la existencia de una división del 
electorado, que polarizaría Li-
ma y su hinterland con el resto 
del país, lo que expresaría el 
conflicto latente entre el centro 
y la periferia andina.  
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  Este reclamo se encuentra 

respaldado por la opinión pú-
blica: el 79% de los encuesta-
dos por IMASEN considera ne-
cesario modificar algunos as-
pectos de la Constitución. De 
los que expresan esta opinión, 
el 67% votó por el SI y 95% por 
el NO. De igual forma, 74% se 
inclinan por un entendimiento 
político entre los partidarios  
del SI y del NO. Del total, 70% 
votó por el SI y 82% por el NO 
(Revista Sí 350, 15/11/93). Pero, 
como era de esperarse, el go-
bierno ha rechazado de plano 
estas demandas.  
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paldo de los organismos inter-
nacionales de crédito y la ex-
pectativa creada por el oficialis-
mo sobre el inminente ingreso 
masivo de capitales extranjeros 
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  Este fue complementado 

con la distribución de recursos 
públicos en los barrios popula-
res, el monopolio publicitario 
en los medios televisivos, las in-
tervenciones militares, los ata-
ques contra los que se manifes-
taban por el NO y, por último, 
el chantaje de Fujimori al anun-
ciar su intención de renunciar 
en caso de que los resultados le 
fueran adversos.  
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  Los resultados del referén-

dum han sido interpretados co-
mo una derrota política del go-
bierno, puesto que Fujimori 
planteó la contienda electoral 
en términos plebiscitarios. El 
presidente creyó que el consis-
tente apoyo que registran las 
encuestas hacia su gestión se 
trasladaría automáticamente a 
los votos.  Por la  misma razón, 
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Cuadro 1  
Diferencias en el voto, blancos-nulos y ausentismo (%)  

SI  Dif. B-N A  NO  Dif.  B-N A   
Huánuco  4 16 47  Amazonas  15  ? ?   
Ica  5 6 23  Apurímac  17  23 43   

-Junín  15 9 36  Cusco  21  47   
Lima  19 5 24  Huancavelica  20  25 53   
Ucayali  27 9 37  La Libertad  5  10 29   

?  Callao  7 5 15  Lambayeque  4  8  
-    Loreto  16  30  

    Moquegua  16  6 25  
 bos amenazan desbaratar el 

propósito de Fujimori de lograr 
la reelección en 1995 y seguir 
gobernando tecnocráticamente 
con los militares y los empresa-
rios.  

 dicional y el filósofo ita-
liano Benedetto Croce 
la denominó liberismo, 
en contraposición al li-
beralismo.  

    Puno  50  1 28   
    Tacna  8  6 21   
    Tumbes  9  7 24   

Cuasi  Dif. S-N A   Dif.  S-N A   
empate          Además, la pobreza 

de este argumento salta 
a la vista cuando se sabe 
que muchos de los que 
han votado por el SI fa-
vorecen la intervención 
del Estado en la econo-
mía y muchos de los que 
se inclinaron por el  NO  

Ancash  1 15 32  Cajamarca  1  19 41   Este resultado descalifica 
ciertas versiones que circulan 
respecto a la cultura política de 
los peruanos. Ellas explican el 
apoyo a Fujimori sobre la base 
de una presunta cultura autori-
taria, de la que los opositores al 
gobierno estarían inmunizados.  

Arequipa  0.21 6 23  Madre de Dios  0.76  8 44.   
Ayacucho  0.81 11 55  Piura  1  10 25   
Pasco  0.93 15 36      

San Martín 2 16 41      

 
 

Fuente: Resultados oficiales del JNE. Las cifras de votos blancos y nulos 
(B-N) y de ausentismo (A) han sido tomadas de Caretas 1286,11/11/93.

 
 
 

Esta interpretación se empa-
renta con otra que enfatiza la 
existencia de un fatalismo auto-
ritario debido a la tradición ibé-
rica y se afilia con la redomada 
tontería –para decirlo suave-
mente– sustentada por Alvaro 
Vargas Llosa, respecto a que el 
Perú es una "barbarie conten-   
ta" (César Hildebrandt: "Insu-
rrecta Barbarie", Oiga 665, 
15/11/93).  

están de acuerdo con el desa-
rrollo del mercado, pero en un 
marco democrático, como con-
dición necesaria para una me-   
jor distribución de los recursos 
colectivos.  

Pero, más allá de estas inter-
pretaciones inmediatistas, el 
debate se centra en un proble-
ma estructural del país que hoy 
ha cobrado una importancia 
cardinal: la presencia y el rol 
del Estado.  

 

Los resultados descalifican 
igualmente a los oficialistas que 
han caracterizado a los que vo-
taron por el SI como "moder-
nos" –y pragmáticos– y a los 
que lo hicieron por el NO como 
"tradicionales". Ello sería así, 
en razón de que los primeros 
favorecerían la liberalización y 
la "eficiencia" económica, 
mientras que los segundos esta-
rían dispuestos a mantener el 
viejo régimen y las prebendas 
políticas.  

Es decir, para estos oficialis-
tas lo que califica la moderni-
dad o la tradición es la actitud 
con respecto al mercado, sin to-
mar en cuenta consideraciones 
sobre la vigencia de la demo-
cracia y los derechos ciudada-
nos de naturaleza económica y 
social. Esta posición es muy tra- 

Es así como ambas interpre-
taciones invierten sus calificati-
vos: mientras para los que sus-
tentan las tesis culturalistas el 
apoyo a Fujimori es propio del 
autoritarismo tradicional, para 
los oficialistas es una muestra 
de la "modernidad".  

El voto afirmativo responde 
a la convocatoria plebiscitaria 
de Fujimori. Es decir, al mante-
nimiento del orden público y la 
estabilidad política fundada en 
la concentración del poder pre-
sidencial así como en la espe-
ranza de que sus medidas ul-
traliberales favorezcan el ingre-
so del capital extranjero y la di-
namización económica. La 
apuesta por el reinado del mer-
cado –aceptada a veces a rega-
ñadientes, como en el caso de 
los empresarios– subordina   
los problemas de la democra-
cia, los derechos humanos y el 
calamitoso estado de las em-
presas y los trabajadores a 
aquellos objetivos.  

A diferencia de estos artifi-
cios, la mayoría de las explica-
ciones sobre los resultados 
electorales –incluso las del 
presidente y su entorno– alu-    
den a las nuevas condiciones 
políticas que ha generado el go-
bierno y a las actuaciones de la 
diversa gama de intereses que 
constituyen la "oposición".  

Las explicaciones coyuntura-
les se refieren a los efectos de la 
propaganda televisiva y a los 
gestos populistas de Fujimori, 
al uso que se le quiso dar al 
epistolario Guzmán-Fujimori, a 
las noticias sobre los "desapa-
recidos" de La Cantuta y a los 
intentos del gobierno para ocul-
tarlas y desfigurarlas, y así su-
cesivamente.  

El voto negativo es comple-
jo. Como muchos comentaristas 
han expresado, el NO expresa 
múltiples y muy diferentes esta-
dos de ánimo y demandas parti-  
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Cuadro 2  
            ¿Cuál o cuáles de loa siguientes puntos cree Ud. que deberían ser modificados? 

  Sexo    Voto referéndum   
 

 Total  Masc.  Fem.  SI NO Blanco-  No   
      Viciado  votó   

Estabilidad laboral  47.1  45.4  48.7  34.2 66.0 55.0  44.0   
Gratuidad de la enseñanza  42.7  41.4  43.9  33.9 55.7 52.5  32.0   
Pena de muerte  23.6  22.4  24.7  17.0 32.5 37.5  12.0  
Reelección presidencial  14.0  17.3  10.9  8.8 23.6 15.0  - ,

 

Regionalización  14.0  16.9  11.2  13.0 14.2 17.5  20.0  
 

Otros  4.0  3.9  3.7  3.9 3.8 2.5  8.0  
 

No responde  4.4  3.4  5.4  4.5 4.7 - 8.0   
Ello tendría que ver con el he-
cho de que en esta área la pre-
sencia histórica del Estado sea 
muy reducida y la demanda para 
que intervenga sea particular-
mente fuerte, con el fin de suplir 
la ausencia de un mercado diná-
mico, a diferencia de lo que ocu-
rre en Lima y su hinterland.  

No participan  21.1  21.4  20.8  32.7 5.2 12.5  16.0   

Total  Múltiple         

Fuente: IMASEN, publicado en Si 350, 15/11/93. 
  

 culares, por lo que nadie puede 
apropiarse de su representa-
ción; por ello, la imagen de una 
polarización política es insoste-
nible. Sin embargo, los votos 
por el NO se caracterizan por el 
hecho de que persiguen ase-
gurar y expandir los derechos 
ciudadanos y, en esa medida, 
consolidar el Estado de Dere-
cho, sin que ello se haga a costa 
del orden, la estabilidad y el 
crecimiento económico.  

pendencia del Poder Judicial al 
Ejecutivo.  

Pero al lado de estos recla-
mos políticos, también abundan 
las exigencias para que el Esta-
do asuma la responsabilidad de 
la gratuidad de la enseñanza, la 
generación de empleos y la es-
tabilidad laboral; asimismo, pa-
ra que otorgue autonomía a ni-
vel municipal y regional así co-
mo recursos para que se cum-
plan sus objetivos. En términos 
más generales, para que modifi-
que la orientación económica 
con miras a crecer y distribuir 
equitativamente los recursos 
sociales.  

Este reclamo provinciano –  
y, en esa medida, anticentralis-
ta– viene de muy atrás, pero  
hoy parece adquirir rasgos crí-
ticos y, en un país heterogéneo 
y fragmentado como el Perú, no 
atenderlo podría tener conse-
cuencias trágicas. Por ejemplo, 
para resolverlo, Daniel Estrada, 
Alcalde del Cusco, planteó al 
día siguiente del referéndum  
la necesidad de federalizar el 
país.  

En un número anterior de 
Argumentos afirmábamos que 
la novedad de la campaña elec-
toral era la emergencia de di-
versas articulaciones de intere-
ses sociales, despegadas de las 
tradicionales identidades políti-
cas; por esto, la actual geografía 
electoral no responde a los an-
tiguos enclaves políticos. La re-
definición de la sociedad, a raíz 
de la crisis de los partidos, su-
giere la emergencia de una so-
ciedad civil, cuyos intereses de-
bieran integrar las organizacio-
nes políticas para eslabonar la 
sociedad con el Estado.  

En estas condiciones, cuando 
la disputa por el rol del Estado 
parece, nuevamente, ser la 
cuestión central, el gobierno de 
Fujimori se enfrenta a nuevos e 
impostergables dilemas que no 
podrá seguir eludiendo. Más, si 
las nuevas demandas de la so-
ciedad se concretan en sujetos 
políticos capaces de articular-   
las. La proximidad de las elec-
ciones de 1995, y sus intencio-
nes de lograr la reelección, 
obligarán al presidente a tomar 
decisiones cruciales.  

Paradójicamente, en la me-
dida en que el gobierno ha teni-
do éxito en desmantelar a la 
subversión y abatir la inflación, 
el conflicto entre estos proble-
mas y la democracia se ha ido 
desvaneciendo, lo que facilita 
que emerjan a un primer plano 
los problemas económicos, so-
ciales y, con ellos, los relativos 
a la participación y representa-
ción ciudadanas. De ahí que en 
la exploración realizada por 
IMASEN, los aspectos de la 
Constitución que los encuesta-
dos consideran que es necesario 
modificar sean los referidos a 
estos temas.  

En efecto, el proyecto consti-
tucional y, en general, la actua-
ción gubernamental han dado 
paso a la emergencia de grupos 
de interés concretos que persi-
guen, por ejemplo, suprimir la 
pena de muerte y el Hábeas Da-
ta, eliminar las disposiciones 
que legitiman la hiperconcen-
tración del poder y la reelección 
presidencial,  así  como  la   de- 

Esperemos que, haciendo de 
la necesidad virtud, los actores 
políticos hayan aprendido que la 
democracia no es un hecho 
natural, sino un acto deliberado 
para emprender una convivencia 
conflictiva, pero dentro de un 
marco de reglas y procedi-
mientos consentidos y acepta-
dos colectivamente. En esa es-
pera, estamos condenados a ser 
optimistas. 

El segundo rasgo común a los 
votos por el NO es su distribu- 
ción geográfica. A cuenta de 
posteriores análisis de los resul-
tados electorales, la impresión 
que se recoge es que la prefe-
rencia por el NO se concentra, 
como  se  dijo, en la "periferia".    4    Argumentos / noviembre 1993  
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43.4% mensual) ha 
sido un objetivo 
central del gobier-
no desde el inicio 
de la administra-
ción Fujimori. En 
consonancia con 
este propósito, se 
ha mantenido una 
política fiscal y mo-
netaria muy estric-
ta, mientras que 
mediante la aper-
tura comercial se 
esperaba poner un 
límite al aumento 
en los precios de 
los bienes transa-
bles.  

 

L 

Teobaldo 
Pinzás 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

n el frente económi-
co, en setiembre, 
octubre y lo que va 
de noviembre, las 
autoridades se han 
visto reconfortadas 
por varias buenas 
noticias. Los indica-
dores de crecimien-
to   económico   (ver  

Argumentos 12), la disminución 
de la inflación y la reanudación 
de las privatizaciones son indi-
cios alentadores para quienes 
llevan a cabo el duro proceso  
de ajuste en la economía perua-
na y seguramente revisan con 
creciente impaciencia los diver-
sos indicadores económicos  
que periódicamente se dan a 
conocer.  

La inflación se redujo pro-
gresivamente: durante 1991 fue, 
en promedio, de 14.5% al mes y 
en 1992, de 4.7%. Pero parecía 
que el aumento de precios se 
había estabilizado alrededor  
del 4% al mes –lo cual seguía 
siendo excesivo, sobre todo to-
mando en cuenta la dureza de 
las políticas aplicadas–.  

que la disminución registrada 
en el ritmo del incremento de 
precios es una buena noticia 
para todos. Al mismo tiempo, 
parecería prematuro expedir 
partida de defunción a la infla-
ción. Aunque la tendencia de-
creciente es bastante clara, en 
ella influyen varios factores 
que probablemente no puedan 
mantenerse indefinidamente. 
Debe mencionarse en primer 
lugar el retraso en los precios y 
tarifas de bienes y servicios pro-
ducidos por empresas públicas.  

 

Pero estas agradables nove-
dades no han venido solas. Qui-
zás para sorpresa del gobierno, 
antes que manifestar compla-
cencia por la evolución de la 
coyuntura, el sector empresarial 
ha levantado el tema de la carga 
tributaria, los impuestos 
"antitécnicos" y la transferencia 
a los empleadores de la contri-
bución del 6% sobre las remu-
neraciones en favor del Fondo 
Nacional de Vivienda. Al inte-
rior del gobierno, hay una viva 
polémica sobre la exoneración 
del IGV a los productores agra-
rios. Todo ello requiere nuevas 
propuestas y alternativas que 
hasta ahora el gobierno parece 
no poder o no querer adoptar. 

Por eso las autoridades de-
ben haber recibido con mucho 
alivio las cifras de setiembre y 
octubre del índice de precios al 
consumidor de Lima Metropo-
litana (indicador usado amplia-
mente como representativo de 
la inflación, ver gráfico 1). Por 
primera vez en muchos años el 
incremento de precios fue infe-
rior al 2% durante dos meses 
consecutivos y se espera que en 
noviembre tampoco exceda este 
nivel. A tono con estos alen-
tadores resultados, hay quienes 
han proclamado que se ha ter-
minado la inercia inflacionaria 
en el país.  

Como se observa en el cua-
dro 1, los actuales niveles de es-
tos precios y tarifas están muy 
por debajo de los precios "rea-
les" que se establecieron con el 
gran ajuste de 1990. Vista desde 
el lado financiero, esta situación 
afecta negativamente a las em-
presas públicas, con lo cual se 
dificulta su privatización. En el 
caso de que pasen al sector pri-
vado, el reajuste de precios será 

 
a inflación 
continúa 
bajando 

 
La reducción en el ritmo de in-
cremento de los precios (que en 
1990   fue,   en    promedio,   de  

Sin asumir esta posición 
triunfalista,  no   hay   dudas  de    Argumentos / noviembre 1993       5



  
 
 
 
 
                                     Cuadro 1 
       Indice de los principales precios y tarifas públicas 
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Fuente: Nota semanal del BCR 

1990  1993 
 agosto  agosto  octubre

COMBUSTIBLES  100  56  58 
Gasolina 84 octanos  100  58  60 
Kerosene  100  52  55 
Diesel 21  100  60  63 
Residual 6  100  50  47 

Gas licuado  100  88  92 
del equipo privatizador. El caso 
de las plantas de Sociedad Pa-
ramonga, que pronto serán 
ofertadas nuevamente, arrojará 
luces sobre este punto.  

bien por la reactivación que, 
vistos los resultados del refe-
réndum y la proximidad de las 
elecciones presidenciales de 
1995, el presidente Fujimori se 
vea obligado a propiciar.  

TARIFAS ELECTRICAS  100    
Residencial  100  57  57 
-Tarifa social s/.mes  100  95  96 
-A medidor s/.kwh  100  75  76 
Industrial s/.kwh  100  58  57 

Esta nueva oleada de privati-
zaciones coincide con el hecho 
de que la COPRI mantenga un 
perfil más bajo y se plantee fi-
nes más modestos, lo cuales re-
sultado de sus tropiezos ante-
riores. Obviamente las ambicio-
sas metas propuestas en el 
acuerdo con el FMI no se cum-
plieron. El tema debe ser parte 
de las "flexibilizaciones" que se 
discutan en Lima con la misión 
técnica del Fondo.  

TARIFAS AGUA  100  83  88  
POTABLE     a  Social  100  61  64 

privatización 
recupera 
impulso  

Doméstica  100  66  72 
Industrial  100  106  115 

TARIFAS TELEFONICAS  100  56  57 

Tarifa básica  100  42  92  Llamada adicional  100  50  48 
Después de sucesivos intentos 
frustrados de privatización, co-
mo el de varias plantas de Pape-
lera Paramonga y Petrolera 
Transoceánica, en octubre y lo 
que va de noviembre el proceso 
recuperó impulso. Así, se ven-
dieron Petrolera Transoceánica, 
el Banco Popular S.A. de Bo-
livia y el yacimiento minero 
Cerro Verde. Otros intentos, 
centrados en la venta de equipos 
de PescaPerú, tuvieron resulta-
dos poco satisfactorios, pero en 
conjunto el saldo es positivo.  

 
 inmediato. De todos los com-

bustibles incluidos en el cuadro 
1, sólo el gas licuado, cuya pro-
ducción se privatizó con la venta 
de Solgás –la empresa líder del 
sector– registra precios muy 
cercanos a los establecidos en 
agosto de 1990.  

 
 

  
ero la 
tributación  

  

está en  
debate  

En segundo lugar, y como es 
evidente, el bajo nivel de activi-
dad económica es un importan-
te factor en el control de la in-
flación, en la medida en que re-
duce o elimina presiones por el 
lado de la demanda. En este 
sentido, después de más de tres 
años, las políticas que comba-
ten la inflación mediante la re-
cesión global estarían logrando 
su objetivo. El riesgo es que se 
trate de una victoria pírrica, en 
tanto que la reducción de la in-
flación a niveles internacional-
mente aceptables –todavía   
muy por debajo del 2% men-
sual que parece estarse regis-
trando– entre en conflicto con 
la recuperación que se produz-
ca, bien como efecto del reini-
cio endógeno del crecimiento, o 

 
Probablemente el detonante   
fue el traslado de la contribu-
ción al FONA VI de los trabaja-
dores a los empleadores. Estos 
últimos deberán asumir el pago 
del 6% sobre las remuneracio-
nes, mientras el monto que pa-
garán los trabajadores ha pasa-
do del 9% al 3%. Esta carga 
adicional sobre los hombros del 
alicaído empresariado originó 
inmediatas protestas. El tema 
reactivó el rechazo a la aplica-
ción de "impuestos antitécni-
cos" –como el impuesto a los 
activos, que forma parte de los 
"sobrecostos" que enfrentan los 
empresarios–. De allí se pasó   
a criticar el impuesto a la renta 
de las personas naturales, que  
es muy elevado, pese a que la 
recaudación por este concepto 
es nula,  con  lo cual  su   reduc-  

Sin embargo, la venta de Pe-
trolera Transoceánica fue pro-
minentemente criticada por el 
ultraliberal diario Expreso, por-
que la operación estipula el mo-
nopolio del transporte acuático 
de la carga de Petroperú por 
tres años, reemplazándose así 
"un monopolio público por uno 
privado". Las privatizaciones 
del Banco Popular S.A. de Boli-
via y Cerro Verde sugieren que 
la transferencia de empresas en 
el sector servicios y en aquellos 
en los que el país tiene grandes 
ventajas comparativas –en este 
caso, minería pero también pes-
ca– debe realizarse con relativa 
facilidad mientras que la ven-   
ta de empresas industriales re-
querirá   esfuerzos   adicionales     6    Argumentos / noviembre 1993 Pasa a la pág. 7-  



 
Política 
 
 
   
EL  NO  DE  LAS  REGIONES   

E 
   
 
 
 

 1 NO de la mayoría 
de los departamen-
tos fuera de Lima es 
quizás el resultado 
más nítido del re-
ciente referéndum 
convocado para rati-
ficar el proyecto de 
Constitución elabo-
rado  por   el   CCD.  

ción capitalina. ¿Cómo enten-
der estos hechos?  

sus condiciones de pobreza:  
por ejemplo, el NO resultó ma-
yoritario tanto en departamen-
tos andinos muy pobres como 
Apurímac o Huancavelica co-
mo en territorios costeños con 
un mayor nivel de ingresos y de 
desarrollo, tales como Piura y 
Lambayeque. Departamentos 
principalmente serranos y con 
altos niveles de pobreza, como 
Ancash, fueron de los pocos 
que dieron resultados favora-
bles al SI. Esta "indiferencia" 
probablemente  muestra que al-  

Un primer punto surge por des-
carte: además del notable con-
traste que muestran los resulta-
dos entre las opciones de los 
electores de la capital y los que 
viven en los departamentos del 
interior, no parece haber otra 
diferencia reconocible. Es de-
cir, la opción por el NO que ex-
presó la mayoría de los depar-
tamentos parece ser indiferente 
respecto de su nivel de desarro-
llo,  su  ubicación  geográfica  o  

María
Isabel
Remy 

Tanto en los departamentos co-
mo, marcadamente, en sus pro-
vincias: zonas como Arequipa 
deben su color verde en el ma-
pa  electoral al  peso de su vota-  
 

    
  Viene de la pág. 6  

ción no afectaría los ingresos 
fiscales.  

que grava su producción, con lo 
cual resulta afectado por una 
tasa tributaria elevadísima.  

registrada en 1992, es decir que 
en términos reales es práctica-
mente igual.  

 

Casi al mismo tiempo se re-
avivó al interior del gobierno 
una discusión que lleva ya algún 
tiempo y que enfrenta al Minis-
tro de Economía y al Superin-
tendente de Administración 
Tributaria con el Ministro de 
Agricultura, y muestra a los 
congresistas divididos entre 
ambas posiciones. Se trata de la 
aplicación del IGV (18%) a los 
productores agrarios. Mientras 
las autoridades económicas y 
tributarias, con el apoyo del ex 
ministro Boloña desde la pla-
tea, se resisten a exonerar a los 
agricultores de este tributo, 
porque ello implicaría abrir una 
brecha en una política general 
que no debería contemplar ex-
cepciones ni casos especiales, el 
Ministerio de Agricultura pide 
la exoneración basándose en el 
argumento de que el agricultor 
no puede acreditar el IGV que 
paga sobre sus insumos ni 
transferir al consumidor el  IGV  

En realidad esta es una bata-
lla a medio ganar por el Minis-
tro de Agricultura, porque la 
mayor parte de los productos 
agropecuarios ya fueron exone-
rados. Ahora están en discusión 
los que faltan, sobre todo las 
carnes. y el telón de fondo de la 
resistencia a disponer estas 
exoneraciones, a eliminar los 
impuestos "antitécnicos", así 
como a reducir el impuesto a la 
renta a las personas naturales es 
la fragilidad de la caja fiscal 
determinada por sus exiguos in-
gresos. El estancamiento de la 
presión tributaria en 8% del 
PBI es materia de preocupa-
ción, aunque el Superintenden-
te acaba de anunciar que el nú-
mero de contribuyentes ha au-
mentado significativamente –   
los principales suman 3000, que 
aportan el 67% del total– y   
que en lo que va del año la re-
caudación es 40% mayor que la 

Las autoridades anuncian 
otra "reforma tributaria" pero 
su margen de maniobra es pe-
queño, aunque muchas voces 
piden cambios importantes co-
mo la reducción de la tasa del 
IGV. Mas allá de las deficien-
cias que existen en la recauda-
ción en este país de la informa-
lidad generalizada, no puede 
esperarse que los ingresos tri-
butarios aumenten cuando la 
economía esta en recesión. Los 
próximos meses deben decir si 
el crecimiento que se está expe-
rimentando es favorable en el 
terreno tributario. Pero haría 
bien el gobierno en incluir el te-
ma del ingreso y gasto fiscales 
en las "flexibilizaciones" que se 
planteen a la misión técnica del  
FMI. 
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M

go en la Constitución en con-
sulta o en la práctica de quienes 
defendieron el SI no es "pro-
blema" para los electores capi-
talinos, pero sí afecta a la ma-
yor parte de la población del in-
terior, por el hecho de vivir en 
regiones.  

Iberia, que exigía conexión aé-
rea y medicinas, o el de todos 
los pueblos de la cuenca del 
Vilcanota –en el departamento 
de Cusco– que se oponían al 
monopolio del transporte in-
terprovincial. Tampoco se debe 
olvidar que en esos años se ge-
neró una movilización campesi-
na en demanda de tierras y con-
tra las empresas asociativas, lo 
que cambió el paisaje agrario 
peruano y la estructura de pro-
piedad.  

1979. No fue ésta una ocurren-
cia democrática de los constitu-
yentes; había una expectativa 
social al respecto, forjada en el 
período de las movilizaciones. 
El hecho de que los gobiernos 
regionales que la Constitución 
previó y la legislación que se 
produjo posteriormente –el  
Plan Nacional de Regionaliza-
ción, la Ley de Bases de Regio-
nalización, las leyes orgánicas 
de creación de regiones– fun-
cionaran o no, es otra cosa. Pero 
la crítica al centralismo bajo   
la forma de la regionalización 
expresaba una convicción com-
partida.  

 

ovimientos 
regionales  

 
Si bien nunca hemos encontra-
do en los resultados electorales 
opciones tan distintas entre la 
capital y las regiones, puede ser 
útil, para ensayar algunas pistas 
de análisis, salir de este mo-
mento político y recordar una 
coyuntura que fue muy impor-
tante para las poblaciones del 
interior del país y que sólo des-
pués –y por otras razones–
movilizó a la capital. Me refiero 
a los "movimientos regionales" 
de los años 1976 a 1978. En ese 
período, una serie de luchas ur-
bano-regionales y movilizacio-
nes de distintos pueblos dieron 
origen a la formación de frentes 
de defensa, que reunían a gre-
mios populares, organizaciones 
empresariales, grupos profesio-
nales y gobiernos locales con el 
fin de presentar ante el Estado 
central pliegos de reclamos y 
demandas de obras de impor-
tancia regional.  

No es forzado decir que un 
factor que desencadenó estos 
movimientos fue el hecho de 
que el presidente de entonces, 
Morales Bermúdez, anunciara   
a quien quisiera escucharlo el 
fin del proceso de reformas em-
prendido por el gobierno mili-
tar. Con ello, para diversos sec-
tores –entre ellos, los regiona-   
les– las expectativas de trans-
formación que acompañaron al 
proceso anterior quedaban 
nuevamente canceladas: no ha-
bría más beneficiarios de trans-
ferencias de propiedad ni de 
grandes proyectos públicos. 
Había que resignarse a lo que  
se hubiera logrado, y las regio-
nes no lo hicieron: decidieron 
movilizarse.  

Es probable que, entre otros, 
dos factores inclinaran la opción 
mayoritaria de las regiones 
hacia el NO. Se trata de 
preocupaciones que no necesa-
riamente forman parte de la 
agenda capitalina: en primer lu-
gar, el anuncio del repliegue del 
Estado antes de que haya hecho 
poco o nada por reducir las 
desigualdades en servicios, cali-
dad de vida e infraestructura que 
alejan a las regiones de las 
inversiones. Efectivamente, en 
la última década es muy escaso 
el incremento de la cobertura de 
los servicios educativos y de 
salud en las regiones, las que 
han sufrido el abandono de la 
infraestructura de comunica-
ciones, hecho que ha agravado 
sus déficit de energía. Apoyar 
en estas condiciones una pro-
puesta neoliberal, que plantea 
eliminar el rol promotor del Es-
tado y esperar, por ejemplo, que 
el déficit de energía sea cubierto 
por la iniciativa privada, sería 
suicida. El anuncio genera, 
evidentemente, rechazo.  

La referencia a los movi-
mientos regionales de fines de 
los años setenta aporta un se-
gundo elemento que puede ha-
ber jugado un papel importante 
en los resultados electorales re-
cientes, y esto ya no es sólo una 
comparación. Fueron los movi-
mientos regionales quienes co-
locaron el problema de la re-
gionalización como un punto 
importante en la agenda nacio-
nal. Ello, como se sabe, fue re-
cogido  en  la   Constitución   de  

Vale la pena recordar que 
estas experiencias no se dieron 
solamente en las capitales de 
los departamentos. También 
existieron movilizaciones en di-
versas localidades que exigían 
atención a sus problemas. Fue 
el caso del pueblo fronterizo de  

    8    Argumentos / noviembre 1993 El  segundo factor es  la apre-  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 surada, restringida y contradic-
toria introducción del tema de 
la regionalización en el texto 
constitucional que finalmente 
fue sometido a consulta, ante 
las evidencias de que el modelo 
absolutamente centralista que el 
presidente y la mayoría par-
lamentaria habían planteado en 
el primer proyecto provocaba 
rechazo. Recuérdese que el 
proyecto que la Comisión de 
Constitución presentó a debate 
establecía como toda forma de 
autoridad regional un "inten-
dente" nombrado por el Ejecu-
tivo.  

personal y más viajes destina-
dos a inaugurar escuelas, pero 
es evidente que una estrategia 
que prescinde del diálogo no 
será muy productiva y, even-
tualmente, sí excesivamente 
costosa. Si algún tema de nego-
ciación política deberá aceptar 
es el de la regionalización. Pero 
aquí su propia Constitución le 
juega una mala pasada.  

los vínculos entre las socieda-
des regionales y el Estado.  

R 

No fue ésa, sin embargo, la 
única evidencia de la existencia 
de una voluntad centralista en el 
gobierno central. Desde el 5 de 
abril, el presidente lanzó su 
artillería de críticas contra los 
gobiernos regionales. Estos fue-
ron disueltos y, a diferencia de 
lo que sucedió con el Parlamen-
to, no se convocó a nuevas elec-
ciones para restituir a sus re-
presentantes, aunque fuera de 
manera recortada. Incluso los 
propios gobiernos locales fue-
ron avasallados por el presiden-
te, hecho que colocó en la opo-
sición a la mayoría de los alcal-
des independientes. Toda auto-
ridad, todo liderazgo que no 
fuera el suyo, recibieron el des-
precio presidencial. Y la tardía 
introducción de algunos artícu-
los sobre un indefinido gobier-
no regional en el texto que pasó 
a consulta no borró la imagen 
de autoritarismo centralista.  

Además, eliminar por tiempo 
indefinido la representación 
territorial en el Parlamento, 
manteniendo como único siste-
ma de elección el de la lista úni-
ca nacional, terminó de  romper 

Parece razonable que contra 
todo ello votaran las regiones y 
se pronunciaran y movilizaran 
líderes locales y regionales, per-
sonas con influencia en la opi-
nión pública local y con legíti-
mas expectativas de ampliar es-
pacios políticos que la Consti-
tución niega. Si a ello se suma la 
ausencia de cuadros regionales 
–y hasta nacionales– en la 
alianza de gobierno, no sor-
prende el enorme espacio favo-
rable al desarrollo de posicio-   
nes críticas respecto del pro-
yecto constitucional en las re-
giones.  

El articulado sobre gobiernos 
regionales no sólo es ambiguo - 
por ejemplo, no define 
competencias - sino de casi 
imposible aplicación, salvo que 
se logren pactos muy claros de 
reforma - que, en algunos pun-
tos, es imprescindible - y una 
"interpretación" un poco forza-
da que permita poner en marcha 
el proceso. Un problema es la 
introducción apresurada de un 
régimen de gobierno regional, 
cuando la voluntad de la 
mayoría es en realidad mante-
ner un sistema de departamen-
tos. Así, la Constitución señala 
que el país se divide en distri-
tos, provincias, regiones y de-
partamentos. Las tres primeras 
divisiones definen formas de 
gobierno descentralizado. Los 
departamentos no. La Constitu-
ción establece que si uno o más 
departamentos piden ser re-    
gión, podrán serlo tras un pro-
ceso de consulta y organizar un 
gobierno regional. Pero si un 
departamento no lo pide, ¿qué 
sucede? Estrictamente, no for-
mará gobierno regional y por 
tanto será el Estado central 
quien gestione los servicios y 
funciones públicas en su terri-
torio.  Esto  significa que  habrá  

Aparentemente, el presidente 
quiso cerrar esa brecha de 
opinión inaugurando obras, 
ofreciendo una imagen de efi-
cacia central como contrapeso a 
las expectativas de democracia 
regional y local. Perdió la 
apuesta.  

 
egionalización 
en la agenda  

 
Aprobada la Constitución por 
escasísimo margen y con la ma-
nifiesta oposición de la mayoría 
de los departamentos, el presi-
dente y la mayoría parlamenta-
ria se encuentran ante un pro-
blema complicado. Como el 60 
% de electores que Lima repre-
senta no es el Perú, los políticos 
del régimen tendrán que buscar 
la forma de reconquistar las re-
giones si aún apuestan a la re-
elección de Fujimori o cuando 
menos a mantener un significa-
tivo espacio en la política pe-
ruana. El presidente respondió  
a las proyecciones iniciales 
anunciando  más  protagonismo   
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que mantener la estructura pú-
blica central para atender de-
partamentos que no conformen 
espacios regionales, al mismo 
tiempo que producir un aparato 
público descentralizado en las 
zonas que opten por consti-
tuirlos. ¿Dos sistemas de admi-
nistración pública distintos? Es 
insostenible. En este punto, la 
reforma es imprescindible.  

nes impuestas por la Constitu-
ción. Un proceso de regionali-
zación no es necesariamente 
contradictorio con un programa 
de estabilización económica y 
de ampliación de mercados  –
más bien, puede ser un aliado–
pero sí se opone a una voluntad 
autoritaria de poder. La opción 
para el régimen está entre em-
prender seria y ordenadamente 
un proceso de constitución de 
gobiernos regionales con auto-
nomía de gestión y capacidad 
de planificación de la inversión 
pública –aceptando la pérdida 
de control autoritario que ello 
supone– o mantener abierto un 
frente de inestabilidad y po-
tencial conflicto.  

Las regiones se constituyen por ini-
ciativa y mandato de las poblaciones 
pertenecientes a uno o más departa-
mentos colindantes. Las provincias y 
los distritos contiguos pueden asi-
mismo integrarse o cambiar de cir-
cunscripción. En ambos casos pro-
cede el referéndum, conforme a ley.  

 
  

Los referendos destinados a 
delimitar regiones deberán in-
cluir , entonces, todas las opcio-
nes posibles para cada espacio 
local susceptible de integración 
a espacios colindantes a él. Un 
departamento que limite con 
cuatro podría entonces incor-
porar en su consulta las cinco 
opciones básicas para constituir 
una región –ser autónomo o 
asociarse con cada uno de los 
otros– así como todas las com-
binaciones derivadas de aque-
llas. ¿Qué sucedería si la mayor 
parte de provincias de un de-
partamento optan por asociarse 
con regiones vecinas pero el 
resto vota en contra? ¿Estas úl-
timas forman región? Y si un 
departamento vecino opta por 
asociarse, ¿habrá un nuevo re-
feréndum para decidirlo? ¿Có-
mo se computan los resultados? 
Un problema posible: un de-
partamento con población nu-
merosa opta por asociarse con 
otro de menor cantidad de ha-
bitantes, pero éste decide ser 
región autónoma. ¿Se impone la 
mayoría del primero?  

Un problema más complica-
do surge del proceso de delimi-
tación de los espacios regiona-
les. En torno al tema proba-
blemente no haya muchas op-
ciones. La Constitución de 1979 
eligió la más razonable: un pro-
yecto nacional; es decir, que el 
Ejecutivo proponga al Parla-
mento un plan de delimitación 
de regiones, y que este último lo 
apruebe o no. Se eludía de este 
modo la discusión sobre las po-
sibles modificaciones provoca-
das por localismos que podrían 
tomar ilimitado el proceso. 
Posteriormente, las provincias o 
los departamentos que así lo 
quisieran podían pedir su in-
corporación a un espacio regio-
nal distinto, pero sobre la base 
de un plan, de un proyecto.  

El SI ganó y la mayoría tiene 
la iniciativa. Probablemente só-
lo la tenga para replantear la 
agenda política y abrir el espa-
cio de negociación que quiso 
cerrar. Una vez lanzado un pro-
ceso constituyente, con los re-
sultados que éste ha tenido, ju-
gar al monopolio del poder 
puede resultar para el oficialis-
mo crecientemente perjudicial. 
Quizás la coyuntura del 5 de 
abril haya terminado y estemos 
entrando a un nuevo proceso de 
institucionalización. Ojalá. 

La Constitución por promul-
garse opta por otro camino: el 
de las iniciativas populares, y 
prescinde de un plan previo. 
Teóricamente, cualquier agru-
pación ciudadana puede solici-
tar la constitución de una re-
gión y cualquier espacio local 
puede pedir cualquier tipo de 
integración regional, tal como 
lo establece el artículo 190 del 
texto: 

El proceso podría ser inma-
nejable e interminable. Casi pa-
reciera haber sido ésta la volun-
tad de los congresistas de la 
mayoría.  

La alta votación por el NO 
parece exigir la rápida puesta  
en marcha de un proceso claro 
de descentralización. Para ha-
cerlo, se requiere llegar a con-
sensos  y  superar las  restriccio-   10   Argumentos / noviembre 1993 
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Entrevistas con Manuel Torrado y  
Alfredo Torres  
LOS  RESULTADOS  ELECTORALES  BAJO  

L 
LA  MIRADA  DE  LAS  ENCUESTADORAS 

 
 as observaciones de 

quienes dirigen los 
estudios de opinión 
pública pueden ser 
una fuente impor-
tante para entender 
los resultados elec-
torales. En este nú-
mero, consideramos 
de interés cotejar  el  

cada han habido diferencias im-
portantes entre el voto rural y el 
urbano. ¿Cómo las explica?  

cesos electorales estas diferen-
cias se han diluido. Por ejemplo, 
en el referéndum del 31 de 
octubre, Lima mostró una vota-
ción muy homogénea. ¿Cómo 
explica usted este cambio?  

aporte que presentan analistas 
e investigadores en ciencias so-
ciales con las opiniones de Ma-
nuel Torrado, de DATUM, y 
Alfredo Torres, de APOYO, 
dos de los más conocidos ex-
pertos en el campo. Sus lectu-
ras de los resultados electorales 
del 31 de octubre traducen, asi-
mismo, distintas concepciones 
acerca de la realidad peruana y 
del momento político que atra-
viesa el país. 
 
MANUEL TORRADO 
(DATUM)  

Argumentos: Los resultados 
obtenidos por Fujimori en el re-
feréndum, ¿son sólo muestra de 
su repetida falta de capacidad 
para endosar adhesiones –como 
ocurrió en las elecciones de 
representantes al CCD– o es 
posible hablar de un desgaste 
del gobierno?  

Manuel Torrado: En primer 
lugar debemos decir que el en-
dose no existe en ningún lugar 
del mundo. La elección de un 
alcalde, un parlamentario o el 
voto en un referéndum son 
siempre más complejos que la 
popularidad del gobernante. Si 
el candidato es malo, no habrá 
nadie que lo levante. Lo que 
vemos ahora es, entonces, un 
nivel importante de desgaste 
del gobierno.  

Argumentos: En la última dé- 

MT: Creo que las diferencias 
que se vienen dando entre las 
áreas rural y urbana se pueden 
explicar por la excesiva infor-
mación que existe en Lima, llá-
mese radio, televisión, periódi-
cos. Mientras Lima está fuerte-
mente informada, las provincias 
no. Por otro lado, la campaña 
por el SI estuvo muy centrada 
en Lima. Yo diría que son los 
dos Perús que tenemos: el Perú 
costeño y el Perú andino, que si-
gue rezagado y desinformado, al 
que aún le falta integrarse a la 
parte occidental, desarrollada.  

Argumentos: ¿Se puede ex-
tender este análisis a las ciuda-
des que quedan en provincias? 
En ellas el nivel de atraso y la 
falta de información son mucho 
menores...  

MT: En Arequipa ha habido 
un sentimiento de abandono y 
excesivo centralismo. Claro que 
también hay un problema muy 
importante de falta de informa-
ción. Además de estas varia-    
bles, hay que añadir ciertos an-
clajes de líderes locales. En 
Chiclayo, por ejemplo, el alcal-
de tiene 80% de popularidad. 
Hay un desarrollo de líderes lo-
cales fuertes también en Tacna y 
Trujillo.  

Argumentos: Durante los 
años 80, la votación en la capital 
mostraba diferencias importan-
tes entre los distintos sectores 
sociales: mientras el electorado 
de las clases populares votaba 
por alternativas de centro-iz-
quierda o izquierda, los sectores 
acomodados optaban por la 
derecha o por partidos de cen-
tro-derecha.  En los últimos pro-  

MT: Creo que los ejes ideo-
lógicos ya no están funcionan-
do. Hace tiempo que el pueblo 
empezó a actuar y decidir al 
margen de ellos. Pienso que es- 
te proceso empieza con la caída 
de Alan. El reunía una serie de 
esperanzas acumuladas: juven-
tud, voluntad, presencia. En 
1985, después de las elecciones, 
la ONU realizó un estudio a ni-
vel mundial llamado "La espe-
ranza de la humanidad". El Perú 
estaba en primer lugar. Al fi-  
nal del período García ocupá-
bamos el último. Esta gran 
decepción hace que la gente   
sea muy escéptica y desconfia-
da. Al final no se da ningún 
componente de clase en la ela-
boración de las opiniones. 
Nuestros estudios demuestran 
que los sectores más altos y los 
más bajos votan en mayor pro-
porción por el SI mientras que 
la adhesión más débil a la nueva 
Constitución se da en la clase 
media baja, que es la que ha 
perdido más en este gobierno. 
Estamos ante un electorado  
muy desconfiado, que mide mu-
cho el gesto y la forma. En estas 
condiciones el liderazgo de Fu-
jimori no es fuerte. Yo lo llama-
ría un liderazgo de margarina, 
porque la gente no da la vida 
por él; es el mal menor. La po-
blación no se entusiasma ni sale 
a manifestarse en las calles a fa-
vor del líder 
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 Argumentos: Los jóvenes 
muestran una adhesión más 
fuerte al gobierno de Fujimori 
que otros grupos de edad. ¿Có-
mo se puede explicar este he-
cho?  

nientes que la gente tuvo el día 
de la votación. A esto se suma 
la excesiva confianza que tuvo 
la gente del SI, que esperó re-
sultados del orden del 70% 
contra el 30%. Estas expectati-
vas, junto con la práctica ausen-
cia de una campaña por el NO, 
trivializaron finalmente el voto 
y la gente terminó optando por 
el NO "para que el chino no se 
sobre". Entonces, el NO tiene 
una gama de matices: por ejem-
plo, según encuestas realizadas 
recientemente, hay un 7% que 
vota así porque está en contra 
del gobierno, un 13% que se 
opone a la nueva Constitución, 
un 4% no está de acuerdo con 
la reelección, 4% rechaza la pe-
na de muerte. Mientras que el 
SI es un todo, es de un solo co-
lor, porque tiene que aceptar al 
gobierno y a la Constitución en 
un solo bloque. El NO puede 
tener matices: "Sí, estoy con el 
gobierno, pero no me gusta este 
o aquel punto". En el caso de 
Lima, de cada cinco personas 
que ha votado por el NO, una 
está de acuerdo con la política 
del gobierno y con Fujimori. 
Otro factor es que la gente no 
tomó el referéndum como un 
plebiscito. El pueblo peruano 
ha sido tantas veces engañado 
que ya se las sabe todas, por lo 
cual es muy desconfiado. Los 
argumentos del tipo "me voy si 
sale el NO" no convencen a la 
gente. El análisis de por qué se 
dan estos cambios repentinos 
debe partir por observar rumo-
res que progresivamente co-    
bran fuerza y forman una ten-
dencia. Este es un fenómeno 
muy peruano. Tal vez sea la ver-
sión electoral de la costumbre 
nacional de dejar todo para la 
última hora.  

gramas familiares serían lo cen-
tral. Sin embargo, en los proce-
sos electorales recientes los re-
sultados no han sido los espera-
dos. ¿No estará la gente de la 
televisión valorando excesiva-
mente su real influencia?  MT: Es cierto que los jóve-

nes están más con el SI que la 
gente mayor y lo mismo ocurre 
con las mujeres. Esto puede ex-
plicarse porque el voto por el 
NO es más militante, mientras 
el SI es más pasivo. Las mujeres 
siempre votan de manera más 
conservadora que los hombres, 
aunque en otros países esto está 
cambiando. En el caso de los 
jóvenes, se trata de un fenóme-
no mundial. Resulta que la de-
recha española le gana a la iz-
quierda en este grupo de edad. 
Han vivido la socialdemocracia 
de Alan García y de Felipe 
González. La rebeldía juvenil se 
dirige hacia la derecha, la in-
conformidad se canaliza a tra-
vés de estas opciones.  

MT: En este punto la mayor 
parte de encargados de campa-
ña muestra un considerable 
desconocimiento. El problema 
no son los medios. Con el FRE-
DEMO se gastaron cerca de 14 
millones de dólares y fue un fra-
caso. No es entonces, simple-
mente un problema de aparecer 
en la TV. Para manejar una 
campaña yo requiero, en pri-    
mer lugar, tiempo. En segundo 
lugar, una buena estrategia. Es 
allí donde fallaron el FREDE-
MO y el SI. Uno puede tener 
todos los artistas y personajes 
de la TV dándole apoyo a su 
postura, pero si la estrategia no 
es la adecuada no se obtendrán 
resultados. Por ejemplo, en las 
elecciones de 1980, el APRA 
postuló a Villanueva, que no 
representaba una imagen de 
apertura sino todo lo contrario. 
En cada elección hay algo que 
está en juego. Si uno logra de-
terminarlo, prácticamente tiene 
ganada la elección. No es cues-
tión de medios o de formas sino 
de estrategia.  

Argumentos: En sociedades 
estables, con sistemas de parti-
dos fuertes e instituciones con-
solidadas, las preferencias del 
electorado normalmente se en-
cuentran adscritas a dos o tres 
alternativas políticas y las varia-
ciones entre ellas no son muy 
grandes. En el Perú, por el con-
trario, hemos visto en los últi-
mos procesos electorales gran-
des vuelcos y caídas días antes 
de cada elección. ¿Este fenó-
meno es particular de países 
como el nuestro o puede ser 
observado en otras sociedades?  

Argumentos: La diversidad 
de intereses que de una u otra 
manera parece representar el 
NO, le da también un carácter 
frágil y disperso. La posibilidad 
de que el mismo electorado 
apoye a un candidato opositor 
en 1995 no parece asegurada de 
antemano. ¿Cómo imagina el 
escenario electoral para 1995?  

MT: Creo que esta situación 
solamente se da en el Perú. Es 
algo que va en contra de la teo-
ría electoral, que afirma que la 
variación entre proyecciones y 
resultados es, a lo más, de dos 
puntos. Podría ser que para 
mucha gente no haya habido 
nada en juego. Un estudio nos 
dice que 56% de las personas no 
tenían ningún interés por la 
votación. En estos cambios han 
influido desde el desinterés 
hasta los problemas  o  inconve-  

MT: De los que han votado 
por el SI y por el NO, el 65% 
no está de acuerdo con los parti-
dos políticos. Hemos visto que 
el NO es un paño de muchos 
colores. No ha sido un triunfo 
de los partidos políticos, está 
claro. Pero se ha quebrado la 
imagen monolítica y fuerte de 
Fujimori. Antes los repre-
sentantes de un partido iban a 
provincias  con  intenciones   de  

Argumentos: Una postura del 
mercadeo político plantea que 
las formas tradicionales de pro-
paganda política –como el mi-
tin, los volantes y los afiches–
deben dar paso a un uso más in-
tensivo de la televisión. Una en-
trevista amigable, un spot televi-
sivo y una aparición en los pro-    12   Argumentos / noviembre 1993 



 
 
 
 
 
 

 captar militantes o simpatizan-
tes y no había nadie interesado. 
Ahora se han abierto nuevas di-
námicas. Nuevamente puede 
parecer atractiva la idea de per-
tenecer a un partido. Pero esto 
no es necesariamente seguro ni 
inmediato. Ello puede dar paso 
a nuevos líderes locales, como 
en el caso de Daniel Estrada, 
que puede adquirir una presen-
cia nacional a partir del Cusco. 
Esto es así porque el tiempo 
político de Lima –y también el 
de provincias– es muy rápido. 
Un líder alternativo puede sur-
gir meses antes de las eleccio-
nes de 1995. En esas condicio-
nes, hablar del largo plazo pue-
de ser ciencia ficción. 

el voto de la ciudad y el de las 
provincias?  

torales o políticas de los jóve- 
nes en estos momentos, pero la 
mayor simpatía que éstos mues-
tran hacia Fujimori puede ex-
plicarse por el hecho de que 
tienen más esperanzas en la re-
cuperación del país. A partir de 
la reactivación económica, sus 
expectativas de conseguir em-
pleo son mayores. Asimismo, 
los éxitos logrados en la lucha 
contra el terrorismo en las uni-
versidades han permitido al pre-
sidente ganar algunos puntos.   
A todo esto se suma la crisis de 
las grandes ideas en el mundo, 
la que no puede dejar de tener 
repercusiones en el país. En este 
contexto, serán cada vez más los 
jóvenes interesados en salidas 
individuales antes que co-
lectivas.  

 

  
ALFREDO TORRES  
(APOYO)  

Argumentos: A la luz de los 
resultados del referéndum del 
31 de octubre, ¿se podría seña-
lar una incapacidad de Fujimo-
ri para endosar adhesiones o 
sería posible percibir indicios 
de desgaste en el gobierno?  

Alfredo Torres: Me parece 
que la importancia que se le ha 
dado al endose es mayor del 
que le corresponde. En primer 
lugar, en ninguna parte éste 
representa un porcentaje signi-
ficativo para alguna candidatu-
ra. Si un candidato recibiera 
una alta votación, ésta no po-
dría explicarse por este factor. 
Estaríamos hablando de un 
nuevo líder. Ahora bien, los re-
sultados obtenidos en el refe-
réndum no necesariamente re-
presentan una derrota para el 
gobierno. Se han cumplido los 
objetivos propuestos. Lo que 
pasa es que como se plantearon 
expectativas muy altas, cual-
quier resultado menor es perci-
bido como una derrota. Más 
aún, podría decirse que la op-
ción del presidente ha obtenido 
más votos que en las elecciones 
al CCD. Entonces es difícil ha-
blar de un desgaste del gobier-
no.  

Argumentos: ¿Cómo pueden 
explicarse las diferencias  entre 

AT: Pueden explicarse por el 
hecho de que el discurso del 
presidente ha estado mucho 
más centrado en la ciudad que 
en el campo. Los éxitos más vi-
sibles del gobierno son mayor-
mente apreciados por los habi-
tantes de la ciudad antes que 
por las provincias, las cuales 
empiezan a sentirse relegadas. 
Las perspectivas abiertas por 
las promesas de reactivación 
económica son mayores en la 
ciudad, donde el desarrollo 
permite acceder a muchas ven-
tajas mientras que en la provin-
cia es más difícil adaptarse a un 
escenario neoliberal.  

Argumentos: ¿Cómo explica 
usted la disolución de las dife-
rencias entre el voto de sectores 
populares, medios y altos que 
es posible observar en nuestro 
país en las elecciones de los úl-
timos años?  

AT: Es cierto que las dife-
rencias entre la votación de po-
bres y ricos ha empezado a des-
dibujarse. Esto se explica por-
que el discurso de Fujimori tie-
ne la ventaja de crear 
adhesiones tanto en los seg-
mentos sociales de altos ingre-
sos como en las clases bajas de 
la ciudad. Los sectores ricos 
pueden observar algunos resul-
tados de la política económica 
del gobierno mientras que en 
las clases pobres las esperanzas 
y las expectativas han crecido 
mucho en estos años. Los lo-
gros en la lucha contra el terro-
rismo, el control de la inflación, 
la reinserción económica y las 
perspectivas de reactivación son 
factores que benefician a ambos 
grupos.  

Argumentos: ¿Es una ten-
dencia significativa y constante 
la pronunciada adhesión que 
muestran los jóvenes hacia el 
gobierno respecto de otros gru-
pos de edad?  

AT: Es ciertamente una ten-
dencia constante, pero no signi-
ficativa. No hay muchos estu-
dios sobre las preferencias elec- 

Argumentos: Los cambios 
vertiginosos y de último mo-
mento que se han dado en los 
procesos electorales recientes, 
¿son un fenómeno específico de 
países como el nuestro?  

AT: Creo que se trata de un 
fenómeno internacional. En las 
últimas elecciones presidencia-
les llevadas a cabo en los Esta-
dos Unidos apareció al margen 
del sistema de partidos un can-
didato independiente, Ross Pe-
rot, que no logró el triunfo pero 
sí una presencia importante. 
Asimismo, la victoria de Felipe 
González en España se decidió 
pocos días antes de las eleccio-
nes después de que durante un 
buen tiempo el candidato opo-
sitor encabezara las encuestas. 
También en los países del Este 
podemos apreciar que surgen 
liderazgos al margen de los par-
tidos y de la política pero que 
aún no logran mayor organiza-
ción ni convencer a la mayoría 
del electorado como aquí lo hizo 
Fujimori. Creo que detrás de 
estos procesos está la crisis de 
una forma de hacer política así 
como de los partidos tradicio-
nales. La conducción realizada 
en diversos países por los políti- 
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 cos ha creado en el electorado 
diversos sentimientos que osci-
lan entre la desconfianza y el 
rechazo.  

yección nacional. Por ejemplo, 
el alcalde Estrada cuenta con 
una alta votación y considera 
que tiene perspectivas naciona-
les, sin embargo en la ciudad del 
Cusco ha habido un virtual 
empate entre el SI y el NO. Cla-
ro que en el departamento ha 
ganado ampliamente el NO. 
Pero fue en la ciudad donde el 
alcalde hizo una campaña más 
fuerte y sólo consiguió un em-
pate. Hasta ahora no ha surgido 
un líder político del interior   
que pueda tener un arrastre 
mayor.  

tiene detrás ni una organización 
ni una adhesión fuerte.  

Argumentos: ¿Podría definir 
un posible escenario electoral 
para 1995?  Argumentos: ¿Opina que en 

los recientes procesos electora-
les se ha exagerado el poder de 
los medios de comunicación 
masiva como instrumentos de 
propaganda electoral?  

AT: Creo que para 1995, Fu-
jimori todavía puede mantener 
un nivel importante de fuerza  
en la medida en que las finan-
ciaciones del próximo año le 
permitirían hacer mucha obra 
social, que generaría empleo y 
servicios. La expectativa produ-
cida por este hecho nos muestra 
un presidente con posibilidades 
importantes de continuar en el 
gobierno. Por el lado de la opo-
sición, me parece que la mejor 
carta que podrían presentar  
ellos –y no sé si todas las fuer-
zas políticas tengan el suficiente 
realismo político para enten-
derlo– sería un discurso que 
reconozca los logros del gobier-
no de Fujimori, pero que al mis-
mo tiempo plantee algunas me-
joras o políticas complementa-
rias que no desanden lo avanza-
do. Si la estrategia se basa en 
esto es muy probable que el 
candidato opositor obtenga al-
gún respaldo. Por el contrario, 
presentan un candidato "com-
bativo", como está proponiendo 
un político tradicional que vo-
cea al general Salinas, pero es-
tas candidaturas tienden a ser 
simbólicas, pueden articular al 
núcleo más militante en contra 
de Fujimori pero no logran cap-
tar al votante que está al medio 
y no muy politizado. La disyun-
tiva es, para la oposición, una 
propuesta más abierta, menos 
confrontacional, o un discurso 
más conflictivo, que busque en-
frentarse directamente con Fu-
jimori (Carlos Mejía). 

AT: Ciertamente en un país 
heterogéneo no se puede pres-
cindir de ningún medio de co-
municación. Especialmente en 
provincias, donde la cobertura 
de los medios más modernos es 
menor a la que tienen en la ca-
pital. Lo ideal es combinar el 
uso de los medios de acuerdo a 
cada lugar. En provincias sería 
importante hacer mítines, vo-
lantes y afiches. No se trata so-
lamente de un viaje a la capital 
del departamento, porque de 
este modo se dejan muchos po-
blados sin visitar y en ellos la in- 
fluencia de la televisión es mu-
cho menor. Por otro lado, en la 
ciudad tampoco se puede cen-
tralizar todo en la televisión. Se 
debe hacer un manejo más sutil 
de los medios, porque desde la 
experiencia del FREDEMO la 
gente desconfía de las campa-
ñas televisivas, en la medida en 
que las asocia con una fuerte 
inversión económica.  

Argumentos: Se dice que el 
voto por el NO implica adhe-
siones frágiles en tanto es una 
suma en muchos casos contra-
dictoria de objeciones e intere-
ses. ¿Pero hasta qué punto es 
más sólido el voto por el SI? 
¿Expresa una adhesión firme a 
Fujimori?  

AT: El voto por el SI es en 
gran parte un voto de esperanza. 
Detrás del voto a favor de 
Fujimori hay una aprobación de 
lo que viene haciendo y la con-
fianza de que va a seguir en la 
línea actual. A diferencia de 
Haya de la Torre o Belaúnde, 
Fujimori no es la persona que 
puede provocar un gran arras-
tre. No crea grandes entusias-
mos. Mucha gente considera 
que ha obtenido resultados en la 
lucha contra la subversión, ha 
bajado la inflación, entonces 
decide apoyarlo para que conti-
núe haciendo las cosas de esa 
manera. Pero no es una adhe-
sión ciega. Si no logra la reacti-
vación económica prometida o 
continúa el terrorismo, con la 
misma rapidez con que obtuvo 
el apoyo, lo perderá,  porque  no 

Argumentos: ¿Ve usted una 
presencia importante de los lí-
deres locales en la definición de 
las opciones políticas que se 
manifestaron en el último pro-
ceso electoral?  

AT: Hasta ahora no veo líde-
res locales con suficiente pre-
sencia como para adquirir  pro- 
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Premio Nobel y desarrollo de la disciplina  

LA "NUEVA HISTORIA ECONÓMICA"  DE  
NORTH  Y  FOGEL 

 
 

 ace unas semanas la 
Academia de Cien-
cias de Suecia deci-
dió otorgar el Pre-
mio Nobel de 
Economía a dos his-
toriadores económi-
cos Norteamérica-
nos: Robert Fogel y 
Douglass North.  De  

rica, y Fogel también contribu-
yó en su desarrollo con Rail-
roads and American Economic 
Growth: Essays in Econometric 
History (1964), libro que, junto 
con el trabajo de Albert Fish-
low, American Railroads and 
the Transformation of the Ante-
bellum Economy (1965), esta-
blecieron criterios metodológi-
cos para la investigación en el 
campo de la historia económica 
durante los años sesenta.  

orígenes de la agricultura (de-
nominada "la primera revolu-
ción económica"), el apogeo y 
la crisis del feudalismo, la revo-
lución industrial y el crecimien-
to económico norteamericano 
durante el siglo XIX. Reciente-
mente North publicó Institu-
tions, lnstitutional Change and 
Economic Performance (1990), 
como parte de una serie sobre 
"economía política de las insti-
tuciones y decisiones" que él 
mismo edita.  

una u otra manera, ambos están 
asociados al nacimiento de la 
llamada 'nueva historia econó-
mica' o 'cliometría', a mediados 
de la década de los sesenta. Se 
conoce como 'c1iometría' –de-
nominación que combina el 
nombre de la musa griega de la 
historia, Clío, y el de la econo-
metría– a la escuela de historia 
económica norteamericana que 
superó las limitaciones de una 
mera "historia cuantitativa" al 
desarrollar modelos hipotético-
deductivos que permiten verifi-
car las hipótesis a través de 
métodos estadísticos o, en todo 
caso, por medio de la derivación 
lógica a partir de las premisas 
formuladas.  

La 'cliometría' se hizo famo-
sa a través de los debates sobre 
la eficiencia de la esclavitud en 
la agricultura del sur norteame-
ricano durante el siglo XIX, 
discusión a la que Robert Fogel 
contribuyó con un libro clásico, 
escrito con Stanley Engerman: 
Time on the Cross: The Econo-
mics of American Negro Slavery 
(1974). Las discusiones sobre el 
papel que jugaron las redes de 
ferrocarriles y de canales nave-
gables en el desarrollo del mer-
cado norteamericano durante  
la segunda mitad del siglo XIX 
fueron otro campo fértil para 
desarrollar estas nuevas meto-
dologías de investigación histó-  

Si bien es cierto que Dou-
g1ass North participó en los de-
bates sobre el crecimiento de la 
economía norteamericana en el 
siglo XIX, como lo muestra el 
libro escrito con Lance Davis, 
Institutional Change and Ameri-
can Economic Growth (1971), 
su mayor contribución ha sido 
sin lugar a dudas The Rise of the 
Westem World. A new Economic 
History 900-1700 (1973), escrito 
con Robert Thomas. Este libro, 
que presenta una visión de la 
historia europea de fines de la 
Edad Media basada en la conti-
nua reducción de los costos de 
transacción –costos de nego-
ciación, de supervisión y de 
cumplimiento de contratos– y 
analiza los cambios institucio-
nales asociados a la desapari-
ción de la agricultura de campo 
abierto y la formación de dere-
chos de propiedad privada, se 
ha convertido en lugar común 
en las discusiones sobre el des-
arrollo capitalista en Europa. 
Posteriormente North publicó 
Structure and Change in Econo-
mic History (1981), texto en el 
que intenta generalizar una teo-
ría del cambio institucional des-
de el punto de vista de la histo-
ria económica que le permitiría 
estudiar variados  procesos:  los 

 
os límites de  
la 'cliometría'  

 
La decisión de la Academia de 
Ciencias tiene enorme impor-
tancia para el desarrollo de la 
teoría económica. Junto con la 
premiación de Ronald Coase   
en 1991, la Academia está reco-
nociendo a la nueva economía 
institucional –en particular, a la 
escuela de los costos de 
transacción (Coase y North)–    
y resaltando el papel de la his-
toria económica, en un contexto 
en que cada vez menos univer-
sidades la consideran como una 
especialidad dentro de la eco-
nomía, llegándose al extremo  
de no ofrecer cursos vinculados 
a ella (peligro que corren los 
programas de economía en el 
Perú). Se trata de una muestra 
de que la Academia considera 
necesario mantener en la inves-
tigación económica ciertos 
principios vinculados a la tradi-
ción de Alexander Gerschen-
kron, Simon Kuznets y los re-
cientemente premiados.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
* El autor es econo-

mista, investigador de 
CEPES y profesor de 
economía campesina en 
la Universidad Nacio- 
nal Mayor de San Mar-
cos y de historia econó-
mica en la Pontificia 
Universidad Católica.  "Conveniencias y peligros de  
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 aplicar los métodos de la 
‘nueva historia económica’", 
era el título de una ponencia 
que Ruggiero Romano presentó 
en la comisión de historia 
económica del XXXIX 
Congreso Internacional de 
Americanistas (Lima, 1970). En 
ese trabajo Romano 
argumentaba que la verifica-
ción de las hipótesis basada en 
la derivación lógica de una pro-
posición de acuerdo con sus 
premisas, o en su relación con 
los datos empíricos, no eran po-
sibles para estudiar la historia 
de América Latina debido a la 
insuficiencia y escasa 
confiabilidad de los datos 
"cuantitati-vos". Ciertamente 
Romano no vislumbraba 
entonces la rigurosidad de los 
trabajos de la nue-  va 
economía institucional desa-
rrollados en las dos últimas dé-
cadas. Pero la búsqueda de in-

p

formación cuantitativa confia-   
ble y de calidad lleva consigo un  
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endencia. 

eligro metodológico que algu-
os han denominado el "feti-
hismo de la econometría", es 
ecir, el culto de los métodos en 
erjuicio de un mayor y mejor 
onocimiento de la realidad 
ocial. Romano reclamaba con 
azón que el análisis histórico  
e los procesos de producción, 
irculación y distribución de la 
iqueza no puede ser reempla-
ado –ni mucho menos elimi-
ado– por un modelo deductivo 
n el estudio del desarrollo 
conómico. 

onald McCloskey, en su 
rtículo "Does the Past have 
seful Economics", publicado 

n Journal of Economic Litera- 
ure (1976), afirma que la histo- 
ia es esencial para la economía 
o sólo porque proporciona  
ás y mejores "datos económi-

os" sino fundamentalmente 
orque permite mejorar la 
onstrucción  de  la  teoría   

e

a
t

ómica, el diseño de políticas 
conómicas y la formación de 
os economistas. En este senti-
o, McCloskey es crítico del rol 
ue ha jugado la 'nueva historia 
conómica' en la formación de 
os economistas; considera que 
durante 15 años o más los 
liométricos' han mostrado a 
us colegas de historia la mara-
illosa utilidad de la economía. 
s tiempo de que comiencen a 
ostrar a sus colegas de econo-
ía la maravillosa utilidad de 

istoria". En la práctica, la his-
oria económica se ha conver-
ido en una especialidad que 
oco o nada tiene que ver con 
a formación de los 
conomistas   y menos aún con 
l desarrollo de la teoría 
conómica. La de- cisión de la 
cademia de Ciencias puede 

yudar a c

 


